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Lo que le sucedió a un hombre que 

prefirió la riqueza antes que una 

buena vida… 
 

Un día dijo el conde a Patronio que deseaba ser rey de un pueblo 

pequeño en Italia pero que no sabía si iba a poder manejar su po-

der.  

-Señor Conde, le contaré una historia sobre un hombre ambicioso 

que solo pensaba en el dinero y en el poder. Comienza así… 

Un consejero estaba conversando con su joven aprendiz sobre el 

poder y la riqueza. 

-Mi pequeño aprendiz- dijo el adivino con tres monedas que per-

tenecían al siglo XIV. Te contaré una historia extraña que ocu-

rrió en un pueblo pequeño en Italia, sobre un señor que eligió la 

riqueza antes que su vida. Siéntate y escucha con atención… 

Este señor se llamaba Juan Carlos II al que lo apodaban “El rey”, 

por su riqueza. Este señor no siempre había tenido mucho dinero. 

Un día Juan Carlos II me visitó en mi antigua taberna. A este le 

leí su futuro, con mi bola mágica. Este le ofreció elegir entre la 

riqueza externa o una buena vida llena de amor y felicidad. Juan 

Carlos II sin dudarlo eligió el dinero. Al despertar se encontró en 

un castillo gigante lleno de reliquias. Este vivía solo en aquel. Al 

salir del castillo, notó que era superior económicamente que los 

pueblerinos y comenzó a creerse mejor. 
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“El rey” iba todos los días al restaurante más importante y cos-

toso de todo Italia: “Tutti bellavita”. Para llegar allí debía cruzar 

por una zona donde vivían indigentes. Estos pedían comida, mone-

das o lo que pudieran. 

Cuando “El rey” pasaba por esa zona, maltrataba a los pobres in-

digentes que pedían dinero. les pateaba la lata con monedas, para 

que salgan corriendo a buscar lo único que tenían. Para provocar-

los iba vestido con ropa costosa. Luego comía el mejor plato de la 

casa y al pasar junto a los indigentes los volvía a provocar, co-

miendo las sobras, pisando la comida y tirando el resto al agua 

estancada. 

Un día, luego de maltratar a los indigentes, se reencontró con el 

adivino que le leyó el futuro aquel día. Este se acercó a él y le ad-

virtió que su maldad y egoísmo le volverán algún día. Esa noche al 

volver a su castillo, se recostó en su cama bañada en oro y se 

quedó reflexionando sobre lo dicho. A la mañana siguiente se en-

contró en las mismas condiciones que un indigente. Este estaba 

muerto de sed y hambre, y al pedirles una moneda a los mismos 

pobres que él había pateado  alguna vez, estos se la dieron. 

El pequeño aprendiz aprendió que para ser realmente grande y 

poderoso hay que tener un buen corazón. 

El conde consideró bueno este ejemplo, obró sobre él y le fue 

muy bien. Y como Don Juan vio que este cuento era muy bueno, lo 

mandó a poner en este libro y añadió estos versos que dicen así:  

 

“A VECES LAS APARIENCIAS DE POBREZA, 

OCULTAN UN CORAZÓN CON GRANDEZA” 


